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3 -  LA SANTA PUREZA
• Virtud moral
Dios dio a nuestros primeros pa-

dres, y en ellos a los demás hombres,
el mandato de multiplicarse y poblar
la tierra. Como hemos dicho, para fa-
cilitar el cumplimiento de esta obli-
gación, asoció un placer al acto
generativo.

Por lo anterior, buscar el placer por
sí mismo, olvidando el papel providen-
cial que Dios confía al hombre, o bus-
carlo fuera de las condiciones esta-
blecidas por El, es ir contra el plan di-
vino, es ofender a Dios, es un pecado
grave.

El placer sexual es moralmente
desordenado cuando es buscado por sí
mismo, separado de las finalidades de
procreación y de unión (Catecismo, n.
2351).

La pureza es, precisamente, la vir-
tud que nos hace respetar el orden es-
tablecido por Dios en el uso del placer
que acompaña a la propagación de la
vida. O bien, si se quiere una defini-
ción formal, es la virtud moral que
regula rectamente toda voluntaria
expresión de placer sexual dentro del
matrimonio, y la excluye totalmente
fuera del estado matrimonial.

4 -  VIRTUD POSITIVA
• Afirmación del Amor
Es importante considerar que la

pureza es eminentemente positiva: no
supone un cúmulo de negaciones (“no
veas”, “no pienses”, “no hagas”), sino
una verdadera afirmación del amor,
que es explicable desde dos órdenes:

A) En el plano natural, la castidad
consiste en realzar el valor de la per-
sona frente a los valores del sexo. Por
ello, no es una virtud negativa (una
serie de “no”), sino al contrario: un
rotundo “sí” ( -“yo te veo a ti como per-
sona, como ser espiritual”- ) al que,
inseparablemente, vienen unidos los
“no” (“no quiero verte como cosa, como
objeto para obtener placer”).

B) En el plano sobre-
natural, es la afirmación
del hombre que se sabe
llamado a participar del
mismo amor de Dios, y
que su corazón no se
sacia sino con la pose-
sión de ese bien infini-
to. Si en ese esfuerzo pone sus mejo-
res energías, no permitiendo que el
amor propio y las satisfacciones egoís-
tas llenen su corazón, la pureza le
resultara fácilmente asequible.

5 -  AMOR DE LOS ESPOSOS
• Recíproca donación
«Los actos con los que los esposos

se unen íntima y castamente entre
sí son honestos y dignos, y, realizados
de modo verdaderamente humano,
significan y fomentan la recíproca
donación, con la que se enriquecen
mutuamente con alegría y gratitud».
La sexualidad es fuente de alegría y
de agrado. (Catecismo, n. 2362).

El Creador... estableció que en
esta función (de generación) los es-
posos experimentasen un placer y
una satisfacción del cuerpo y del es-
píritu. Por tanto, los esposos no hacen
nada malo procurando este placer y
gozando de él. Aceptan lo que el Crea-
dor les ha destinado. Sin embargo, los
esposos deben saber mantenerse en
los límites de una justa moderación
(Pío XII, discurso 29 Octubre 1951).

Por la unión de los esposos se rea-
liza el doble fin del matrimonio: el bien
de los esposos y la transmisión de la
vida.… (Catecismo, n. 2363).

Sexto Mandamiento -  (No Cometerás Actos Impuros)
LA PUREZA

Un día un viejo campesi-
no fue a ver a Dios y le dijo:

"Mira, tú pue-
des ser muy Dios
y puedes haber
creado el mun-
do, pero hay una
cosa que tengo que
decirte: No eres un campesino, no co-
noces ni siquiera el principio de la agri-
cultura. Tienes algo que aprender".

Dios dijo: "¿Cuál es tu consejo?".
El granjero le respondió: "Dame un

año y déjame que las cosas se hagan
como yo quiero y veamos que pasa. La
pobreza no existirá más".

Dios aceptó y le concedió al cam-
pesino un año. Naturalmente éste pi-
dió lo mejor y sólo lo mejor... ni tor-
mentas, ni ventarrones, ni peligros
para el grano. Todo confortable y có-
modo... y él era muy feliz. El trigo cre-
cía altísimo. Cuando quería sol... ha-
bía sol; cuando quería lluvia... había
tanta lluvia como hiciera falta. Ese
año todo fue perfecto, ¡ ¡Matemática-
mente perfecto!.

El trigo crecía tan alto que el gran-
jero fue a ver a Dios y le dijo: "¡Mira!,
esta vez tendremos tanto grano que
si la gente no trabaja en 10 años, aun
así tendremos comida suficiente".

Pero hubo un problema... cuando se
recogieron los granos todos estaban
vacíos. El granjero se sorprendió y le
preguntó a Dios: "¿Qué pasó?, ¿qué
error hubo?".

Ante tal inquietud Dios le respon-
dió: "Como no hubo desafío, no hubo
conflicto, ni fricción, como tu evitas-
te todo lo que era malo, el trigo se vol-
vió impotente. Un poco de lucha es
imprescindible. Las tormentas, los
truenos, los relámpagos, son necesa-
rios, porque sacuden el alma dentro
del trigo".

La noche es tan necesaria como
el día y los días de tristeza son tan
esenciales como los días de felicidad.
A ésto se le llama lucha y esfuerzo.

Entendiendo este secreto descubri-
rás cuán grande es la belleza de la
vida, cuánta riqueza llueve sobre ti en
todo momento, dejando de sentirte mi-
serable porque las cosas no van de
acuerdo con tus deseos.

(Autor Desconocido.)

El desafío del trigo

Dar después de la muerte, es ser ge-
neroso con lo que no nos pertenece.
Dícelo a esas personas facultosas
que se resisten a ayudar en vida
a las empresas apostólicas.

Un francés contrata a un
guía mexicano para ir de

safari. En pleno corazón de
la selva se le aparece un ti-

gre enorme. El mexicano corre y el
francés le grita:
- ¡Esperra, esperra!
- Qué perra ni que ocho cuartos, ¡es
tigre!

¿En qué se parece un actor a
un camión?
En que el actor hace tea-
tro y el camión teatro-pe-
lla.

Te doy gracias Señor,
por todos tus beneficios,
y también los ignorados.
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Cuando pensamos en la Segunda
Guerra Mundial, lo primero que nos
viene a la mente son las imágenes
de los campos de concentración, los
bombardeos, los muertos... Es una de
las consecuencias trágicas de un fe-
nómeno que marcó la historia y, con
ella, al mismo hombre.

Por eso, me ha sorprendido encon-
trar en el corazón de este drama, una
historia increíble de solidaridad y
amor. Una serie de hechos que me
han hecho valorar cuántos hombres
de paz había también por entonces.

El lugar: Roma en los últimos me-
ses de la ocupación nazi. Hitler orde-
na detener a los 10,000 judíos que vi-
vían en la capital italiana. ¿Dónde pa-
raría esa pobre gente?

Aunque no era de dominio públi-
co, el pueblo intuía a dónde estaban
dirigidos esos trenes con los deporta-
dos de la estrella de David. Los vago-
nes salían de la estación repletos de
rostros tristes, y siempre regresaban
semivacíos y sin ningún judío en
ellos.

La población romana no buscó
más explicaciones. Se movilizó de in-
mediato, aunque con la máxima dis-
creción para no levantar sospechas de
las tropas nazis.

Pío XII -el Papa de la época- esta-
ba virtualmente prisionero en el Va-
ticano; aún así, logró que se distribu-
yeran en muchos edificios eclesiás-
ticos carteles con la leyenda "Este
edificio sirve a fines religiosos y de-
pende del Estado Vaticano". Con esto,
esperaba que los soldados nazis se
detuvieran ante ellos, o al menos, que
postergaran la pesquisa en esos sitios.

De un momento a otro, el "perso-
nal" de monasterios, conventos e igle-
sias aumentó; los hospitales llenaron

sus camas
de enfermos
sanos; los se-
minarios se
llenaron de
nuevos "seminaristas" y hasta el Papa
incrementó su pequeña guardia per-
sonal a varios centenares. Fue así
como 159 instituciones prestaron su
apoyo para salvar a 4239 judíos roma-
nos, evadiendo la dinámica insensa-
ta de la muerte y del odio.

A uno le ofrecieron como refugio
la cúpula de una parroquia; en un con-
vento, unas monjas cosieron en poco
tiempo varios hábitos para disfrazar
a judías "novicias"; en los hospitales
se fingía una operación de emergen-
cia cuando el peligro de ser descubier-
tos era inminente. Y aunque conoce-
mos bastantes ejemplos, ¿cuántos
pequeños actos heroicos de esta ges-
ta solidaria permanecerán escondi-
dos detrás de la Historia? Muchos más
de los que creemos.

Los perseguidores intuyeron que
algo estaba pasando. Por ello, ofrecie-
ron recompensas por cada judío dela-
tado. Mas los que escondían a esos
hombres sabían que una persona vale
más que todo el oro del mundo y no se
dejaron seducir.

Esa gente -en medio de días lle-
nos de sangre y violencia- luchó con
el arma más potente: el amor. Ven-
cieron al mal con el bien. Fueron hé-
roes que, sin dejarnos sus nombres,
pintaron una estela imborrable en el
largo camino de la humanidad.

Los vencedores de la Guerra

Vida pública de Jesús
Cuando Jesús

tenía treinta
años de edad,
emprendió la
fase de su ta-
rea que llama-
mos comúnmente
su vida pública. Tuvo comienzo con su
primer milagro público en las bodas
de Caná, y se desarrolló en los tres
años siguientes. Durante estos años
Jesús viajó a lo largo y ancho del te-
rritorio palestino, predicando al pue-
blo, enseñándoles las verdades que
debían conocer y las virtudes que de-
bían practicar si querían beneficiar-
se de su redención.

Aunque los sufrimientos de Cristo
bastan para pagar por todos los peca-
dos de todos los hombres, esto no quie-
re decir que cada uno, automática-
mente, quede liberado del pecado. Aún
es necesario que cada uno, indivi-
dualmente, se aplique los méritos del
sacrificio redentor de Cristo, o en el
caso de los niños, que otro se los apli-
que por el Bautismo.

Mientras viajaba y predicaba, Je-
sús obró milagros innumerables. No
sólo movido por su infinita compasión,
sino también (y principalmente) para
probar su derecho a hablar como lo ha-
cía. Pedir a sus oyentes que le creye-
ran Hijo de Dios era pedir mucho. Por
ello, al verle limpiar leprosos, devol-
ver la vista a ciegos y resucitar a
muertos, no les dejaba lugar para du-
das sinceras.

Además, durante estos tres años,
Jesús les recordaba continuamente
que el reino de Dios estaba próximo.
Este reino de Dios en la tierra -que
nosotros llamamos Iglesia- sería la
preparación del hombre para el reino
eterno del cielo. La vieja religión
judaica, establecida por Dios para pre-
parar la venida de Cristo, iba a termi-
nar. La vieja ley del temor iba a ser
reemplazada por la nueva ley del amor.

Muy al principio de su vida públi-
ca, Jesús escogió los doce hombres
que iban a ser los primeros en regir
su reino, los primeros obispos y sa-
cerdotes de su Iglesia. Durante tres
años instruyó y preparó a sus doce
Apóstoles para la tarea que les iba a
encomendar: establecer sólidamente
el reino que El estaba fundando.

cfr. La Fe Explicada - Leo J. Trese

Sabiduría

Cuentan que una vez llegó un hom-
bre al cielo y Jesús comenzó a mos-
trarle lo diferentes "departamentos"
existentes.

El hombre notó lo atareados que
estaban el departamento de "peticio-
nes" y "bendiciones" donde se reciben
las peticiones de la personas y donde
se entregan las bendiciones solicita-
das.

Notó un departamento solitario y
con un sólo ángel, le preguntó enton-
ces a Jesús que cual era aquel depar-
tamento, y Jesús le contestó: "Es el
departamento donde se reciben los
agradecimientos por las bendiciones
recibidas a través de las peticiones".

Esto nos indica que debemos dar
las gracias continuamente a Dios por
los favores recibidos. ¡Que no se nos
olvide!.

Agradecimientos

1- Higo; 2- Granada; 3- Manzana; 4- Plátano; 5- Naranja; 6- Uvas.
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El hombre ama porque el amor
es la esencia de su alma.

(León Tolstoi)


